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			Para mis hijos y mi marido, con todo mi amor

		

	
		
			Capítulo 1

			Magda se sentía abrumada por tanta tradición y tartán por todas partes. No entendía el escocés, así que no se estaba enterando mucho de la ceremonia más importante de la vida de su amiga; y aunque todas las bodas son parecidas, aquella tenía algo especial: los novios.

			Roma y Alec se habían conocido en el crucero que habían realizado las tres amigas hacía ya un par de años y, aunque el comienzo de su relación no había sido fácil, habían logrado superar todo lo que los separaba para llegar a unir sus vidas ese día.

			Estaban en un lugar precioso de Escocia, el castillo de Eilean Donan. Roma se había empeñado en celebrar allí su boda porque la primera vez que había visitado el castillo con Alec se enamoró de aquel lugar. Se encontraban en uno de los salones del castillo donde se celebraba la ceremonia. Roma y Alec estaban de pie frente a ellos, iluminados por un haz de luz que se filtraba a través de una ventana desde la que se podía ver el lago Duich a los pies del castillo, con las manos atadas con una cinta del tartán familiar de Alec que simbolizaba que se habían unido en matrimonio para siempre.

			Roma estaba radiante. Llevaba un vestido blanco de cola confeccionada con tela del clan de Alec que ascendía por la espalda, cruzaba su pecho y terminaba con una lazada a la altura del hombro. Cerca del lazo llevaba un broche de plata con forma de cardo, la flor de Escocia, que le había regalado Alec. El ramo que había elegido era de flores silvestres y algunas ramitas de brezo blanco.

			Alec usaba el traje tradicional escocés y una ramita de brezo blanco enganchada en la solapa de su chaqueta. A Magda no le cabía duda de que todos los presentes coincidían con ella en que estaban hechos el uno para el otro.

			Candela, que se hallaba sentada a su lado, la cogió de la mano y se la apretó mientras con la otra mano se limpiaba las lágrimas de alegría con un pañuelo; su amiga siempre había sido una sentimental. No era la primera vez que asistían a una boda de Roma, pero Magda estaba convencida de que los malos recuerdos y experiencias de su primer matrimonio habían quedado muy lejos gracias a Alec y a que su amiga, por fin, había encontrado a la persona con la que compartir toda la felicidad que reflejaba su rostro en esos momentos.

			Cuando la ceremonia terminó, todos salieron a uno de los patios exteriores del castillo a brindar por los recién casados.

			Todos los varones de la familia de Alec iban vestidos con el traje tradicional escocés, de manera que a Magda le resultaba imposible retener ni uno solo de sus nombres, le parecían todos iguales. Las mujeres del clan, como Alec llamaba a su familia, eran más fáciles de distinguir, algunas llevaban algún detalle de la misma tela del clan en sus vestidos; otras, directamente, no llevaban ninguna distinción.

			Por parte de Roma había pocos asistentes, solo habían sido invitados a la boda las personas más cercanas a su amiga: sus padres, su hermano, los padres de Magda, Candela y ella. Roma era así, en un día como ese, prefería estar rodeada únicamente de sus seres queridos.

			La hermana de Alec, Kirstine, había sido muy amable con Candela y ella. Había ido al aeropuerto a recogerlas, las había acogido en su casa y las había tratado como si fuesen parte de su familia.

			Magda observó, apoyada en uno de los muros de piedra del castillo, cómo Roma y Alec bajaban las escaleras desde el salón hasta el patio para realizar el brindis. Todos estaban en silencio esperando a que dijesen unas palabras para alzar sus vasos llenos de whisky escocés por ellos. Sus amigos agradecieron a todos los invitados que estuviesen allí compartiendo con ellos ese día y, de repente, les contaron una primicia: Roma estaba embarazada. 

			Cuando Magda escuchó la noticia, notó cómo sus ojos se humedecían y comenzaban a brotarle lágrimas sin poder evitarlo. Buscó a Roma con la mirada y la encontró, Roma le sonrió y asintió con la cabeza. Desvió la vista para buscar a Candela entre los invitados, también estaba mirando a su amiga mientras Enzo la abrazaba con dulzura. Las tres sabían lo que ese embarazo significaba para Roma y lo que había sufrido durante años, era casi un milagro, y Magda no podía sentirse más feliz por su amiga. 

			Cuando todos los familiares hubieron terminado de darles la enhorabuena, Magda y Candela caminaron hasta ellos junto a Enzo y Fabián, que era el fotógrafo oficial de la boda.

			—¡Enhorabuena, Alec! —Candela le dio un fugaz beso en la mejilla y se situó a un lado de Roma.

			—¡Felicidades! —Magda no pudo evitar darle un abrazo cargado de emoción a Alec.

			Se giró hacia su amiga, mientras Enzo y Fabián lo abrazaban y felicitaban.

			—¡Roma! —Magda le dio un abrazo a Roma, que hizo que volviesen a saltar las lágrimas de sus ojos.

			—Dejad de llorar de una vez que me vais a hacer llorar a mí también y se me va a correr el rímel —las reprendió Roma con cariño mientras se fundían las tres en un abrazo.

			—¿Por qué no nos habías dicho nada? —preguntó Candela.

			—Porque queríamos que fuese una sorpresa —respondió Roma mirando a Alec, que continuaba hablando con Enzo y Fabián—. Para nosotros así lo fue, ya sabéis que someterme a todos los tratamientos médicos tan agresivos que existen no era una opción para mí y, como creía que no podía quedarme embarazada, no pusimos ningún medio, así que al final ocurrió un milagro y me quedé encinta sin esperarlo. Me siento muy afortunada por ser una de las pocas mujeres con endometriosis que se quedan embarazadas.

			—Menudo año de sorpresas que llevamos —refunfuñó Magda.

			—¿De cuánto estás? —inquirió Candela—. No se nota el embarazo con este vestido.

			—De tres meses y medio —reveló Roma.

			—Espera, ¿sabías que estabas embarazada cuando yo os lo dije y has podido guardar el secreto? —preguntó Magda con incredulidad.

			—¡Mira quién habla de secretos! No, me enteré que estaba embarazada hace poco más de un mes, pensé que tenía un retraso por la endometriosis —respondió  Roma—. ¿Cómo te encuentras tú?

			—Aparte de que vomito todo lo que como o bebo y que he tenido que brindar con agua en vez de con el whisky escocés que todos habéis podido degustar, supongo que bien —explicó Magda con fastidio.

			—Siento que no te encuentres bien, pero aun así espero que podáis disfrutar de la boda y del fin de semana en Escocia —dijo Roma acariciándole el brazo.

			—¡Vuestros bebés se llevarán muy poco tiempo entre ellos! ¡Eso es genial!      —exclamó Candela.

			—Pues se llevarán más o menos un mes, teniendo en cuenta que las fechas de parto que dicen los médicos son orientativas —indicó Magda.

			—¡Qué feliz estoy por vosotras! —Candela abrazó a sus amigas.

			—Chicas, si os giráis hacia mí os hago una foto a las tres —dijo Fabián, situándose detrás de ellas.

			—¡Claro que sí! —Roma rodeó con sus brazos a Magda y a Candela por la cintura.

			Todas miraron sonrientes al objetivo mientras Fabián pulsaba varias veces el disparador.

			Magda se fijó en él. No había encontrado la ocasión de verlo de cerca desde la cena de la noche anterior.

			Llegaron en vuelos diferentes, pero tanto él como Magda se alojaron en casa del padre de Alec, en Oban. La noche anterior cenaron todos juntos en el pub del tío de Alec; había sido una cena muy pintoresca donde no faltó la comida tradicional, los bailes y la alegría, pero Fabián había estado muy ocupado captando con su cámara todos los momentos importantes de la noche y casi no habían tenido ocasión de hablar, solo se había acercado a ella para darle la enhorabuena por el embarazo y preguntarle qué tal había ido el vuelo.

			En cierto modo, Magda prefería evitar mantener largas conversaciones con Fabián, no se sentía segura de sí misma hablando con él. Sabía que tenían una conversación pendiente, pero nunca encontraba el momento para encararlo y hablar con él. Verlo así, tan cerca de ella e irresistiblemente guapo —con un traje azul marino que resaltaba el mechón azul de su pelo que confirmaba la rebeldía que emanaba de él—, mientras las fotografiaba, hacía que le temblasen las piernas y se sintiese todavía más insegura, así que agradeció el momento en el que Roma la soltó para decirles que tenían que hacerse unas fotos y que se verían más tarde en el convite.

			—¿Te encuentras bien? —le preguntó Candela preocupada, cogiéndola del brazo.

			—La verdad es que no, estamos al aire libre y, sin embargo, siento como si me asfixiara. Ahora mismo, siento todo el calor del mundo dentro de mí —dijo Magda agobiada.

			—Supongo que es normal por el embarazo y las hormonas porque, aunque ha salido un día soleado espléndido para estar en Escocia en noviembre, lo cierto es que calor no hace —repuso Candela.

			—Voy encontrándome un poco mejor, supongo que había mucha gente alrededor y me he agobiado un poco —mintió Magda.

			—En ese caso, creo que deberíamos ir hacia el coche, tenemos que llegar antes que Roma y Alec al banquete.

			—Sí, vamos —respondió Magda siguiendo a Candela hasta el coche mientras pensaba que si continuaba ocultándoles la verdad también a sus amigas, no iba a terminar bien.

			***

			Otra vez había vomitado toda la comida. Su matrona le había advertido en la última revisión que, si seguía sin ser capaz de retener la comida ni la bebida, tendrían que ponerle un gotero para asegurarse de que no se deshidratara, y ella odiaba las agujas. Se dirigió al lavabo para refrescarse un poco y vio cómo, en ese momento, entraban en el servicio Candela y Roma.

			—¿Vomitando de nuevo? —preguntó Roma.

			—Sí... no puedo evitarlo. —Magda cerró los ojos mientras se mojaba la nuca con un pañuelo.

			—¿Te estás tomando las pastillas que te dieron para los vómitos? —preguntó Candela preocupada.

			—Lo cierto es que no. Comencé a tomármelas, pero me sentaban fatal. También he probado con jengibre en todas sus modalidades, comer cada poco tiempo, beber a sorbos pequeños... en fin, solo espero que se pase pronto esta fase —respondió     Magda—. A todo esto, ¿qué hacéis aquí? Los novios tienen un lavabo exclusivo para ellos.

			—Te hemos visto correr hacia aquí y hemos venido a ver qué te pasaba             —contestó Candela.

			—A ver qué te pasaba... y a no dejarte salir de aquí hasta que nos cuentes quién es el padre —expuso Roma—. Ya está bien de secretos. Llevas meses sin decirnos quién es. Cuando nos dijiste que estabas embarazada, nos pediste tiempo para asimilarlo y que respetásemos tu decisión de querer mantener su anonimato por el momento, así lo hemos hecho, pero cada vez nos vemos menos porque cada una de nosotras vive ahora en una punta del mapa, y a saber cuándo será la próxima vez que nos encontremos.

			—¡Mira quién habla de secretos! —exclamó Magda sintiéndose acorralada—. La que nos ha dicho hace tan solo un par de horas que estaba embarazada desde hace meses.

			—Quería decíroslo en persona —respondió Roma paciente.

			—Y anoche no encontraste ni cinco minutos para decírnoslos a solas, ¿verdad? —dijo Magda con ironía mientras se retocaba el maquillaje.

			—¡Ya está bien! —exclamó Candela enfadada—. ¿Por qué os habláis así? Está claro que ya no nos vemos tanto como antes y eso nos está afectando, porque no tiene ningún sentido que estemos discutiendo en el lavabo el día de la boda de Roma.

			Magda miró a sus amigas y suspiró. Tenía razón, se estaban comportando como niñas pequeñas. Recordó el momento en el que les dijo que estaba embarazada. Fue durante la mudanza de Roma a Oban. Candela y ella volaron hasta Escocia para apoyar a su amiga en una de las decisiones más importantes que había tomado en los últimos años y que más miedo le daba, comenzar una nueva vida al lado de Alec. Con la excusa de ayudarla con la mudanza, pasaron un fin de semana con ella y los chicos en Oban, y aprovechó un rato en el que se escabulleron las tres solas para decirles que estaba embarazada. No quiso entonces revelar el nombre del padre y tampoco quería hacerlo ahora, pero esa decisión le pesaba en el corazón todos los días, así que tal vez tuviesen razón sus amigas, había llegado el momento.

			—Lo siento, tienes razón —dijo Roma.

			—Perdonad, pero me encuentro mal y todo esto de la maternidad me está superando un poco —respondió Magda apesadumbrada.

			—Mira, Magda, solo queremos saber quién es porque no te vemos bien y pensamos que, en parte, es porque guardar un secreto como ese trae consecuencias para ti. Si te apetece contárnoslo, al menos podremos hablar de ello, pero si no quieres por el motivo que sea, aquí estaremos también para ayudarte en lo que necesites —añadió Roma.

			Magda abrazó a Roma y a Candela. Sin duda tenía las mejores amigas del mundo.

			—El padre es Fabián —soltó Magda sin dejar de abrazarlas.

			—¿Quién? —exclamó Candela—. Perdona, pero no debo de haberte escuchado bien.

			—Has escuchado perfectamente —respondió Magda deshaciéndose del abrazo de sus amigas y dando un par de pasos hacia atrás para enfrentar sus atónitas miradas.

			—Con razón que no quisieses decirnos el nombre —dijo Roma—. Yo pensaba que tenías un lío con tu jefe y que no querías contárnoslo por eso.

			—¿Con mi jefe? Ya sabes que no mezclo los negocios con el placer —respondió Magda.

			—¡Pero si casi no habláis cuando estáis en la misma habitación! ¿Cómo es posible? —preguntó Candela sorprendida.

			—Entre Fabián y yo pasó algo en el crucero, la noche del concierto —confesó Magda—. Desde entonces, nos hemos visto algunas veces. No era nada serio, solo nos lo pasábamos bien estando juntos, pero la última vez... no sé qué pasó. Decidimos no contaros nada porque, al fin y al cabo, lo nuestro no era nada serio.

			—Espera, porque hay una parte que me debo de haber perdido —dijo Candela—. Tú nunca, jamás, has repetido con ningún hombre. Nunca. ¿Por qué con Fabián sí?

			—Si te soy sincera, no lo sé. Ya te he dicho que nos lo pasábamos bien juntos. 

			—Con el resto tampoco es que te lo pasases mal, por lo que nos contabas          —respondió Candela.

			—Magda, él no lo sabe, ¿verdad? —preguntó Roma rodeándola por los hombros.

			Magda negó cabizbaja.

			—No, y así tiene que ser. No puede enterarse, ¿me habéis escuchado? 

			—¿Por quién nos tomas? —preguntó Candela airada.

			—Tampoco podéis contárselo ni a Alec ni a Enzo ¿queda claro? Si alguno de los dos se entera, Fabián lo sabrá en menos de un minuto. Son como nosotras, no hay secretos entre ellos.

			—No se lo vamos a decir, a nadie. Nosotras no, pero tú deberías de decírselo a Fabián. Tiene derecho a saberlo —dijo Roma,

			—No puedo. De verdad que no puedo. Lo he intentado, varias veces, he estado a punto de llamarlo, pero no he podido enfrentarme a él. Además, no quiero nada de él, no necesito a un hombre para que me diga cómo debo hacer las cosas y que dirija mi vida a partir de ahora; para eso, ya tengo a mi jefe.
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